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Agradezco la colaboración como interlocutor válido 
en la composición de este libro, al joven escritor 
Gastón Espeche, gran admirador de Jean Genet. 
Entre los textos de Genet encontré sentido y 
palabras para expresar ésta, mi era reptiliana. 


... je habite avec les bagnards de ma race. Parmi 
d'effroyables reptiles, je poursuis une mort éternelle, 
misérable, dans les ténebres oú les feuilles seront noires, 
Peau des marécages épaisse et froide. Le sommeil me sera 
refusé. Au contraire, toujours plus lucide, je reconnais 


, 


'immonde fraternité des alligators souriants. * 


JEAN GENET (Journal du voleur) 


Historia de familia 


El cielo era azul 

el hambre también era azul 

Como parafernalia de los dioses 
trabajamos la semilla el árbol la gallina 
el aerolito que girara en la órbita 

del planeta fundado 


Iniciamos la metamorfosis 
frotándonos con placer de langostas 
convertidos en una manada furibunda de alegría 


Obedientes sin existencia propia 
bajo el imperioso ideal 

de no estancarnos en renacuajos 
respetando el acuerdo para algún día 
cantar como ranas de orilla a orilla 


Se alegraban las vacas de la casa al oírnos llegar 
les latía el pecho les brotaba la leche 

regaban los caminos apagando la nube de polvo 
para que pasemos camino de la escuela 

del trabajo del dispensario 


Me afligía intensamente 
cuando para el médico 
éramos sapos de otro pozo 
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El miedo a ser distintos 

me daba escalofríos 

Entonces repasaba todas las revoluciones 
arreglaba el pelo de los niños 

ponía sus camisas dentro del pantalón 

y enseñaba buenos modales 

¡Por favor! ¡Muchas gracias! 

¡Hasta pronto! ¡Permiso! 


He pasado tiempo 
pensando la manera 
de habitar el relámpago 


Poetas Anónimos 


Iguales en la hermandad delicada 
el balbuceo pide la palabra 


Hablará con dulzura 

Porque llevar el esqueleto de los muertos 
a la rastra 

espanta en las esquinas 

Nadie quiere oír 

Sólo el murmullo 

les revuelve el estómago 

les trastorna el pulso 


La voz es fuerte pero frágil 

y aunque ciega está obligada a ver 

Pide clemencia porque callar no puede 

El espíritu toca su lengua con el fuego 
Pero una mosca verde la escolta 

hasta las puertas del paraíso de los teatros 
Han muerto los poetas comulgantes 


Urge refrescar el oído 
Escuchar lo diferente 

Es menester que hable 

Su voz es necesaria para el aire 
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Antediluviano celacanto 


Tal como lo hicieron 

a Spinetta te vistió tu cateño 
En ese pequeño cajón de cedro 
como una estatua de plástico 
que me hizo llorar cuando la vi 
ya no eras poeta del celacanto 


Alcé tu mano y no estabas ahí 

Amiga del idiota Ptolomeo y 

de los niños que volvieron cenizas tu mapa del futuro 
Jamás olvidaré tus sueños 

tus palabras son talismanes 

atados en la grieta que dejó tu ausencia 

Y sólo recitaré los que ocurrieron cerca de mi alma 
los que arañaron con lágrimas la sobriedad 

los versos que venían de la Atlántida perdida 
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Mi estimado anarquista (a Cacho) 


“Dios te salve, te guie y te dé alas, 
padre polvo que vas al futuro. ” 
CÉSAR VALLEJO 


Henchido de entusiasmo 

deshecho en la auto crítica 

con el dolor del pueblo en las sandalias 
leyó tantos sueños para la utopía 

pero aún camina las piedras de la calle 
para entender las causas del cinismo 
Va esperando milagros 

y arde desde la lengua hasta el bolsillo 


El corazón perplejo 

organiza el reparto 

mendiga o regala 

Abriga con su manta al desierto 
donde la injusta noche es fría 

En exilio continuo levanta vuelo 

al horizonte prometido 

y vuelve con un pan bajo el brazo 
¡Bastará la visión! 

¡Sí, bastará para un nuevo amanecer! 


La realidad es opaca 

Cierra la puerta antes de abrirla 

Que no te dejen fuera 

¡Si en esta tierra hay un lugar 

donde la joya de tu corazón resplandece! 
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Fraternos en la arena 


”El gladiador en la arena consuma su plan” 
SÉNECA 


Ya viene la garganta 

¿Quién es? ¡Nadie! 

Dará inicio al ritual hiperbóreo 

estira el brazo pide su cáliz de cerveza 
el universo de cuerdas y de cables 
únicas fronteras para el hijo de Dios 


Vibra el sol poniente 

El oído en llamas 

entona la oscuridad salvaje 

No hay yugo para su yugo 

Se levanta el señor del invierno 
¡Cuán fácil te alcanza y así te pierde! 


En el jardín el guerrero 
canta hondo el aullido 
de jauría fraterna 
Atemporales 
vistumbran ser dichosos 


Deseo 


Busco mirar tu ojo tan de cerca 
Adentro veo todo lo que creo 
después me siento yo 

pero estoy lejos de ser otra 
distinta de ese ojo que mira 


El deseo da alas 

Vuelo hacia vos 

apichonada ciega 

atravesando el aire que me traga 
Voy por la sal 

por la mañana 

Voy por la luz 


IS 
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Corazón de cigúueña 


para Silvia Yolanda Castillo 


La mujer corazón de cigiúeña cría cachorros 
que el servicio postal no ha llevado a destino 
Los bautiza pichones les bosqueja un nido 
de ternuras y afanes 


En la epístola santa 
el amor cobra vuelo 
y es su lámpara el ojo que lo mira 


La mujer cigiieña recibe 
humaniños oseznos 

criaturas choznos de cigijeña 
reparando abandonos 

esta madre vuela por la altura 
y ama a su cría 

como crece un roble 


Tanto es su amor flamenco 

Las plumas caudales 

orientan su camino de ida y vuelta 

Ya no quiere consejos 

ni astrolabios sagaces para cambiar las rutas 
Pide paciencia y riega la semilla 

aunque la sembró el viento 


Cantor aficionado 


Sobrevuela a viva voz la pampa 

y se despliega toda en su garganta 
El domingo le crecen alas 

Llegan al festejo amanecido 
teñida de rubia la baguala 

la zamba peinada a la gomina 
Galopa en el parche la chacarera 


Abrazando alboradas 

duque en el cemento y hermano de zorzales 
ciñe en sus brazos la guitarra prestada 

y canta la tonada como un bosque 

la canta como un trueno 
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Tareas domésticas 


“De la vida, se ocupan los sirvientes ” 
W.B.YEaATS 


La basura implora en el pasillo 

Crecen como hongos en la pileta 

platos y sartenes 

no hay vasos para el agua 

faltan cucharas tenedores 

Los cuchillos se encargan de otras cosas 
Sedientas las begonias suplican por la lluvia 


Maúllan los perros siendo gatos 

Las sombras gimen con tristeza 

El tiempo indigente vive en los cajones 
sobornando a los lobos 

para que el vino y la sal parezcan nada 


Nadie se ocupa de la vida 

No existen los sirvientes 
Nadie atiende la casa desolada 
cuando intima con moscas 
con lagartos 


La niña elefante 


Busca un pesebre que aloje 
la cumbre de su barriga 

a punto de dar a luz 

Su madre la echó de casa 
duerme bajo la indiferencia 
de las estrellas 


Proscrita y con temor 

asombrada ante el hielo 

del corazón humano 

la niña elefante se mira en el reflejo 
ve una alicia extraviada 

Corre la venda de sus ojos 
Soñadores y caprichosos ojos 


Tiene hambre y come por dos 
Doble el hambre del alma 
Doble miedo al exilio 

Doble sed de infinito 


Pero la niña elefante 

fervorosa espera su gorrión 

Sus brazos se hacen cuna 

con paso titubeante ensaya lo redondo 
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La última canción 


A mi madre, Irene 


Solas en la casa un susurro 

me acaricia el cerebro 

¿Tendida en el camastro 

recitas armónicos celestes? 

Te oía conversar con los ángeles 


Secretos de la espiral de mis días 
tiempo en que aprendo la arcaica lengua 
de tu vientre y fue en noviembre 


A la orilla del tiempo 
nos confiamos aquello 
que nunca habíamos hablado 


Jubileo 


“Soy un ángel de hambres, muy bien reales” 
L. A. SPINETTA 


Lo vi construir una columna 

igual a Simeón el hombre santo 
subió a la torre como en las películas 
dispuesto a vivir en lo alto 

Está justificado 

años trabajando sin descanso 

sin vacaciones sin comer ni dormir 
Curó a la gallina para que vuelva 

a poner huevos de oro 

Le cabe el jubileo antes de la vejez 


Suben a verlo y escucharlo un rato 
¡No es una columna, es una casita del árbol! 
¿Cuándo bajará? dicen 


Arrastra la piedra de Sísifo por la escalera 
Arma y desarma diez mil veces 

el mecano de la infancia 

Conoce ciento cincuenta salmos de memoria 
y atesora los discos 

Que digan lo que quieran del salesiano 

de la diadema de la Pachamama 

de la flor de la planta más dulce 
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No te vayás tan alto no te volvás tan santo 
con tus caprichos atardecidos 

huyendo de ladridos y batracios 

¡Aún nos quedan cosas por hacer! 


Mi amor es tan deforme 


Niños viejos gente mía 

Con sus collares de mariposas 
vuelan mis consentidos 
Caprichosos mis niños 

mis muchos mis tesoros 


Toman de mí lo que quieren 

me retrucan se enojan 

¡pero qué sería mi aire sin esas gaitas! 
¿sin cencerros 

cuál sería mi vaca? 


Para lo más absurdo 
provocan cataratas de sentidos 


Gozos para los goces 
zapatos nuevos en pies descalzos 


Brotan así lechugas de alegría 
rocanroles antiguos 

sortijas de calesita 

Se portan como niños 

Entonces bajo el tonal soy invisible 


El sol enciende al sol para reímos juntos 
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Tejer defensas 


Cuidate los huesos 
mariposa silvestre 
condición del júbilo 
y armazón de los días 


Quién sabe qué murmura a tu oído 

el carcajeo del muchacho 

con patas de cabra 

Cuidate la piel 

de pieles incapaces de abrigo 

Te dejan sin su gabán cuando hace frío 


Cuidate de la baba con anzuelo 
enmaraña las estrellas 

que constelan tu cabeza 

y los gorriones se confunden 
cuando dibujan el sendero 


No hace falta que Diana 
se aventure 
al bosque solitario 


Palabra de salamandra 


Usurpa el conjuro y convierte 

a tu golondrina en salamandra 

El dictado del fuego 

no es una sirena de torpe augurio 

va rodando en las aristas puliendo esquirlas 
repara la bondad lastimada 

y el cuerpo se lanza a la ternura 
navegando la sangre sideral 

de aquí 

cerca de la carne del corazón 

Tomar la eternidad cuando se escurre 
entre los filamentos y ser uno de dos 
innumerables 
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Secretos 


Desaparezco en tu follaje 
olvidando quién soy 

pero las eternidades 

aún me pertenecen 

ni Dios podrá quitarme 

estos jardines que robé para vos 


Amo al navegante de mi sueño 
Entro con él a la espesura 

de un rincón de la casa 
enhebro su palabra con la mía 
y en un río sin fondo 

vamos a ningún lado 

Pequeña muerte cotidiana 


Ángel blindado 


al poeta Jacobo Regen 


A jazmín huele el día 

A jazmín sabe el vino 

La boca sella el ansia del centinela 
y se deshace en la niebla 

donde jamás podría esconderme 
ahí 

en el umbroso mundo 

de tu ala quebrada 


¡Ah! es dura la luz cuando 

no vibra en el pabilo tembloroso 

Es dura cuando inquiere en el costado 
donde la tierra es dulce para vos 

¿Y qué es un alma? 

¿Y ese trino manso 

que en un violento ardor se consume? 


Beso mil veces 

tu armadura arcaica 

estiro el oído hasta tocar 

el palpitar difuso 

que a veces supo ser filoso 

y otras tan suave como transparente 


En la lengua crece un musgo suave 

se vuelve una pradera 

los sapos siembran salmos a la orilla 
cuando pasa el poeta y es un ángel blindado 
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En la trinchera 


Antes de que sea árbol en el vientre 

y la diosa abyecta respire por el ojo clínico 
mira el dolor como mira una foto 

y pone nombres incontrolables 

a la congoja del costado 

Se trata de arrancarlo 


En los pasillos del pánico 

la ternura disuelta en el bolsillo 
huele a desinfectante 

El chamán de guardapolvo blanco 
lee y configura la radiografía 
Hígado y corazón pierden la paz 
las arterias son citadas a declarar 
fotografiadas de frente y de perfil 
Analizan las huellas del pulmón 
buscan al que porta triglicéridos 
anemias escrofulosas jaquecas 
migrañas medrosas 

fibrilamentos sofocados 

amor artrítico 


Silencio 

compasivo silencio 
Puertas adentro el hospital 
impone beligerante control 


El huevo luminoso envuelve 
la materia pueril desabrigada 
su fisura laica y civil 

que no entiende razones 
Padece la vasija continente 
del vino amargo enfermo 
paciente espera 

en la intemperie 


Del blanco al verde sepia 

uniformes albinos 

pasan revista a los dolientes 

Las manijas del fórceps 

vigilan a los soldados de la salud 

en la trinchera del hospital 

Sólo queremos irnos del aséptico 
pesebre de la sala maternal 

Volver a casa con nuestra joya en brazos 


30 de noviembre 2009 
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Tu candor de guerrero 


Destejé la imagen 

y fundá tu paraíso 
particular 

amable 

Sabé detener la nave 
leé el astrolabio 
siderate 


Es la cuna del mundo 
imaginala para hacerla tuya 
Llora el cielo sin tierra 
extraterrestre mío 


Sin apariencias falsas 
osado crítico exigente 
devastador cromático 
vas con el rey David 
corriendo tras el fútbol 


Niño prehistórico perdido 
llegate con tu nave 
inventá espacio tiempo 
en la hojarasca 

con tus seres de azúcar 

y dragones de porcelana 


Bautizate tranquilo 

acaudalado de la fe 

almácigo silvestre 

mi querubín mi flama 

De palabras se construyen los días 
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Sueño ancestral 


a María Cristina Machado 


Acuéstese a mi lado abuela 
entremos en el sueño 

mientras recorremos los hondos pasadizos 
donde los jugos del milagro 

a la hermosa tierra nos tejieron 
De su ombligo 

un haz de luz 

borda un vestido de abrazos 
que mecen infancias 

Fúndase en mi lengua abuela 
para que el canto explote 

en las semillas 

y colme el crisol 

donde fermentan las avenidas 
del cerebro emergente 

Saberes que los nietos 
heredarán mamando 

las tetas prodigiosas 

que alumbran el destino 


Suspiro 


Llevas raído el puño del pulóver 

y el corazón ribeteado en el oro más fino 
Barco silencioso en altamar errando 

Me gusta tu gracia diligente 

tu presencia tranquila 

y tu empeño invisible 


Hermoso como un ciervo 

un caimán una paloma 
caminás como Juan de la Cruz 
abrigado en la noche oscura 
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Es lógico ser feliz 


a Luis Escoda 


Quién sabe a lo que me refiero 
cuando digo que estoy contenta 
cuando el gozo me inunda 

y se abren las compuertas 

de la dicha sencilla 

El prodigio devora la miseria 

y de pronto todo tiene sentido 


Bastará un par de pizzas 

la torta alegría de niños 

y se expande la conciencia 
para ser testigos 

de que la vida es algo más 
que un combate permanente 


Ver una señal del paraíso 
en la esquina 

dónde pasa la gente 

que ha decidido 
contemporizar con todos 
Y por un momento 

una fracción de tiempo 

es amiga íntima del mundo 


La edad teñida de verde 


“tan envidiada de qué sombras 
la tierra ardía huesolita” 
Carlos Bustriazo Ortiz 


Vieja dama indigna 

una hoja de fresno te balancea 
Vieja en la poltrona de un caracol 
mirás la esfera de cristal 

el cielo 


El aroma de tus alas perfuma 

de monarca mariposa la verdulería 
Te huele con voracidad el verdulero 
¿Qué llevás reina? 

La melena al viento 

las hojas desteñidas 

el frío polar 


II 


Hada del otoño 

conoce la promesa 

Es dueña de un gozo infatigable 
Alma evanescente frágiles alas 
Un sólo largo día bastará 
conocerá tu mundo 

y volverá a su crisálida 
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Agita los húmeros de coral 

la vieja insomne porque flotar 

calma la histeria de la huesolita 

que afronta el invierno de dientes amarillos 
de fumar y fumar mientras espera 


IV 


Se entrega de lleno 

abre los brazos 

pero la tragan los adoquines desparejos 

y sufre en carne viva la fractura del mundo 
Huesos a lunares a veces tiene 

una mujer de pelo revuelto 

en su lloro de niña 

eterna solaniña 

la redondez le concede 

cierta debilidad por la belleza 


V 


Algún día sabrá que no está sola 

Una hebra de plata 

sacudirá sus huesos 

y el diamante en bruto 

inconforme e inconmovible 

sentirá ese llamado 

Las palabras escapan se desnudan 

sin pedir permiso se dicen solas y la infancia 


en algún lugar de la boca prende 
enamorada del muro 
Sólo la frialdad ya no tiene razones 


VI 


La tinta oscura del nogal tapa el relámpago 
en la cabellera de oveja negra 

donde transcurre la historia cotidiana 
Tapa la tierra secreta y honda 

donde la hermosa Lindaura 

tan joven tan semilla/con pelo chocolate 
color y hierba fresca 

ha quedado en el tiempo 

Relámpago hijo menor del trueno 
desteñile el cabello antes de la tormenta 
La corona de luz parece trivial 

pero está plena 

esconde la vejez asombrada 

que la lleva sin permiso 

para el fin del mundo 


VII 


Hago una hoguera con la edad madura 
Lanzo a los lejos las células rebeldes 
los pensamientos falsos 

al alemán al cangrejo 

discordias animosidades 

El cuerpo cumple 

estricta devoción a la totalidad 
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VII 


Después de ver la llama aún encendida 
ardo más tranquila que nunca 

amo los abanicos euclidianos 

los incendios de la sangre 

las veces que enardecido 

este cerebro adolescente 

niega los pudores eclesiásticos de la vejez 


VIII 


Mover el cuerpo para que viva sano 

Agitarlo de cualquier manera 

aunque transgreda las leyes del ocio natural 
Acostada en el camastro 

corre a través de campos imaginarios 

salta como una bailarina en el vacío 

Saluda a los tensores el músculo entumecido 

y nombra cada articulación nervio 

ligamento para que la conciencia lateral regrese 


XI 


Todo destino posee una plegaria 

Todo corazón se contempla al desnudo 
El cuerpo fantasmal aparece 

con la noción de lo que pesa y calza 

se resiste a oxidarse y morir 


Conspiración poética 


Con hambre la paciencia devora 
a los frágiles mal curados 

a los brotados sólo una dosis 

de absurdo les cancela el sueño 


Se ovillan frente al analista 
historias intrascendentes 
intentando tejer verdades como 
abrigos de lana y no morir 

en la intemperie de sí mismos 
Pesa la piedra 

que sube y se derrama 

en una lágrima repetidas veces 


En el desiertos 

cactus de brazos abiertos 
desordenan las horas 

en el tiempo perdido 

Y sin tener nada para decir 
mueren de madrugada 

en posición fetal 

como los pájaros 
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Cuerpo de uno 


Cuerpo ateo desquiciado 

Encontrás diademas o diamantes 

te hierve la sangre en la boca 

y balbuceante creés nuevamente en el amor 
Cuerpo de noche buscando saber en la espesura 
Late el creador que no conoce caminos 

pero construye trincheras 


Hijo de austeridad y sacrificio 

Fibroso continente de carreteras 

único soberano creador 

de tierras personales 

comandante del cielo 

piel en la frontera del encuentro inminente 


Cuerpo 

uno en la multitud 

si te abrazaran todos resucitarías 
pero así 

refugiado del diluvio 

sólo deseás volver a casa 


En la tormenta 


Nubes que el viento de verano 
arrastra como hijos a la tormenta 


No es abeja laboriosa 

de todo tiene la culpa 

de lo que se pierde 

de lo que agita 

del desconcierto 

La falsa certidumbre nos atrapa 
Son diagnósticos irresueltos 
ordinarios episodios que se repiten 


Ya no tiene la llave de casa 
Insoportable imaginarlo a la intemperie 
Si lo llamás no contesta 

y de pronto exiliado ruega a los delfines 
que anuncien su llegada 

¡Grita! Aquí estoy 

puedo perder la vida si no me amás 


Cada tanto los temblores 
del lenguaje infantil 

la gracia 

con que se nombra 

lo hace ver más humano 
y regresa ufano 

a su revulsiva primavera 
Todo quedó olvidado 
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Devociones 


¿Son santitos vivos inmolados 
frente a la catedral glaseada? 
Agitan pañuelos blancos 
creyendo que la promesa 
barrerá la basura del mundo 
con su dolor crucificado 


La cabeza coronada de espinas 

se imprime como etiqueta de sopa Campbell 
en la mitra del obispo que habla 

Es domingo en las orejas de mi burro 

No It ya no espero por Dios 

Las piedras peregrinan llorando al cielo 
marchan detrás del Hijo de Dios vencido 
Adoran la muerte joven 

que pensó diferente 

hace mil años 


La fábrica 


Una gran boa constrictora 

de la miel de las cañas 

del aire sofocando a los jornaleros 
Huele agrio verdoso 

a vómito de niño 

El color del humo 

huele con dolor y audacia 

las narices terminan olvidando 
y ya no huelen más 

No huelen lo que pasa 

ni lo que ocurre 

Viven bajo la sombra 

del tiempo de silencioso 


Del vientre de la ballena 
queremos salir pero aquí estamos 
devorados uno a uno 

Vendimos el unicornio azul 

a esos reyes de un país lluvioso 
aburridos y tristes 

que viajan en burbujas 

dentro del laberinto 

escondidos como Asterión 

No permiten espejos 

y 

son meros mortales 
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Caída 


¿Y aquellas certidumbres? 

Lo cabal la nobleza 

el reloj la falange avara 

lo grave lo solemne 

Nada más que afiches 

en la convención del mundo 
Simulacro tardío 

del cuerpo que se ausenta 

finado de la tierra 

Tal vez su etérea gravedad 
renazca de inmediato 

en otro cuerpo 

Tal vez su soplo invisible 
sobrevuela a un millón de años luz 
de todo lo que nunca comprendió 
y fue su vida 


Dimensión vinilo 


La basura industrial de la lengua 
obesa de información clausura 
líneas de tiempo 

en cabezas cautivas de la medusa 
el pueblo pasa 

como el fortuito río 

y me aparto 

anti-cuadrado 

anti-cubo 

exploro avenidas suburbanas 
perla de otra mirada 

barroca o bizarra 

la insoportable sumisión 

los genios lumínicos 

de la bella nube 

esparcen odas rapsodias 
insospechados efectos 

al descuido de los adoradores 
del plástico 

sustancia que adopta 
demasiadas formas 
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La señora caníbal 


Aquella mujer 

que vivió en la cocina 
rodeada de manuales recetas 
inocencia y despojo 

Sin tiempo para pensar 

el mundo oscuro 

Sin tiempo para soltar 

la lengua en la que brota 
Con vergiúienza se esconde tras los dientes 
para después morder 

como los perros ladrar rugir 


Su pasado austero 

pasado de mujer buena 

de señora caníbal 

caníbal de su sombra y astucia 
Encerrada con niños 

flores estrellas y juguetes 

con ternura y poder 

para cambiar 
rudimentariamente 

a la postura de un ángel proscrito 
en la hermosura 


Voces 


Cantan las ballenas 

oscilan silbidos hercios aullidos 
melodías sinuosas 

emiten en holgadas vocales 

El mar canta a la tierra 

al fondo de mi cabeza 


Las escucho cuando a la distancia 
el desasosiego me da un respiro 

y colman la cúpula del cráneo 
Traducen adorables secretos 
Trinan sus anhelos 

y los fraseos con mala fama 

se convierten en himnos 

Esas raras gigantes comadronas 
giran como si estuvieran naciendo 
Fuera del agua besan el aire 
Respiro esa dulzura 


Sin episodios brotan 

las voces que me habitan 
son varias 

pero soy la que escribe 
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Ni yo sé lo que dicen 
frecuencias incomprensibles 
pero deliciosas 

¿Qué más da? Al escucharlas 
se brota de verde el alma 

En mi cabeza cantan ballenas 


Impunes goces del alma 


Recién se marcha Betty Boop dejando 
sus diminutos hatillos de cristales 
transparentes de la Pachamama 
¡Ah! ¡Vieja niña amarga 

dueña de insólitos caudales! 

Las fascinantes transacciones 
esperamos ansiosos 

como caramelos los niños golosos 
y entre camisas relojes lagartijas 
pienso en las pérdidas 

Sin embargo todo sigue su curso 
y en áureo Fibonacci 

la belleza se ordena 

seriamente involucrada 


En la sustancia vibra 

la intensidad del aire 

La única certeza de la vida 

es tener el poder de imaginarla 
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Tendencias reptilianas 


Hay una tierra sumergida 

en la noche de los tiempos 

que vive entre la gente día a día 
impone los tributos 

aclama espurias concesiones 

de amos y de esclavos 

Guardan celosos en el banco 

el pan con manteca y reparten 
sólo migajas del banquete 


Compran a bajo costo lo más brillante 

de la sangre humana para crear el artefacto 
de vender y anotar ganancias en su cuenta 
Preparan la máquina que no dejará pasar 
La gente vota y elige a los peores 

los mejores carecen de toda convicción 
Quietos y asustados no advertimos 

que un eslabón consume 

groseramente nuestras existencias 


Hay una tierra sumergida 
en la noche de los tiempos 
que no figura en ningún lugar 


Sólo en el mapa más íntimo del cerebro humano 


Las Acuáridas 


No enganché 

ni una sola Eta-Acuárida 

Ni un solo diamante 

se desprendió del cielo 

y cruzó la cúpula azul para mi gozo 

Me duele el cuello como a Miguel Ángel 

cuando pintó la Sixtina 

y no vi ni una de las flechas encendidas 

que manda Dios entre los desperdicios del cometa Haley 


Pero seguiré esperando la luz eterna 
porque así es como soy 
denodadamente hambrienta 
esperanzada 

en que el cielo se ilumine 

para mí por un instante 


Sl 
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Al maestro de arte 


a Eduardo Raya 


Como hilo de palabras 
desde lo hondo de mis días 
traigo la imagen de un niño 
enamorado del aire 


Lo encuentro vibrando 
su alegría rastafari 

su mundo de colores 

la paz dentro del pánico 
El mismo niño tan real 
como el de hace mil años 


Lleva un anillo 

que lo hace invisible 

una obra de doble pedrería 

con el poder de encauzar el río de la risa 
echarlo a rodar como agua poblada de sirenas 
mientras su corazón se inclina 

con inocente reverencia 

advierte que migajas de eternidad 

le hacen cosquillas 


Saula sonriente 


a Paula Díaz Rauch 


Llegate a mi casa suburbana 
al Chaperío de la Saula 
para expandirte 

en el puño de mi mano 

y doblegar el misterio 


Revoloteá en mi cabeza 

Niño león 

Muchacho amigo de los cocodrilos 
Novio de Krishna 

Si limpiás la cocina 

sus benditos microbios 

te invitarán blancas escamas 
doradas para la turbina 

de tu corazón meticuloso 


Es verdad que el zapatero 
retuvo mis zapatillas rojas 

pero nadie puede parar la danza 
con que venceré 

su inmerecida traición 
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Por fin son tan pequeños 

los grandes monstruos 

que amenazan 

mis horas felices 

que montaré la vaca sagrada 

y partiré a la dimensión celeste 
sin avisarles 

sin decirles nada 


Hay una fraternidad de los cocodrilos sonrientes. La encon- 
tramos en este nuevo libro de Rosa Machado, quien antes 
hubo de convivir con los “reptiles convictos” de Jean 
Genet. Pero si Genet persigue la oscuridad donde las hojas 
son negras, y el agua de los pantanos es espesa y fría, 
nuestra poeta, que conoce “el hielo del corazón humano” y 
sabe lo que es arrastrar la piedra de Sísifo por la escalera, se 
eleva hacia la luz para hacerla visible, con la dicha perdida y 
recuperada por-la palabra. En la raíz de su poesía hay una 
baguala, una percusión de la lengua con vocación de 
trueno. Sus imágenes osadas y su lenguaje descontractura- 
do, ante “la basura industrial de la lengua” recogen la 
tradición de la poesía de Salta, del Noroeste argentino, y la 
hacen dialogar con la época, en la que conviven adoradores 
del plástico y jornaleros sofocados por el aire malsano. 
Tanto porque tiene la certeza de la vida como la necesidad 
de imaginarla, sus cocodrilos sonríen “para reparar la 
bondad lastimada”, y para que sigan cantando las ranas y 
las ballenas y se alegren las vacas, y el viento venga para 
sembrar amores flamencos. 


JUAN CARLOS MoIsÉs 


